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Lectio divina. D. I de Adviento             

LUCAS 21,25‑28.34‑36.  En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: Habrá signos en el sol y la luna y las estrellas, y en la tierra angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y el oleaje, desfalleciendo los hombres por el miedo y la ansiedad ante lo que se le viene encima al mundo, pues las potencias del cielo serán sacudidas. Entonces verán al Hijo del hombre venir en una nube, con gran poder y gloria. Cuando empiece a suceder esto, levantaos, alzad la cabeza; se acerca vuestra liberación. Tened cuidado de vosotros, no sea que se emboten vuestros corazones con juergas, borracheras y las inquietudes de la vida, y se os eche encima de repente aquel día; porque caerá como un lazo sobre todos los habitantes de la tierra. Estad, pues, despiertos en todo tiempo, pidiendo que podáis escapar de todo lo que está por suceder y manteneros en pie ante el Hijo del hombre. 





             Palabra del Señor 

Cuando llegan estos textos evangélicos hay que tener en cuenta, al menos, tres aspectos: el primero, literario; el segundo, pragmático; y el tercero, teológico.  Literariamente estamos ante el género literario de la apocalíptica, que aparece en los tres evangelios sinópticos un poco antes de la pasión de Jesús: con Jesús la historia humana alcanza su cumbre y la naturaleza misma se hace eco y testigo de ello.  El sentido último es claro: no se puede leer este texto como anuncio de unos sucesos cosmológicos, sino como anuncio de una historia que alcanza su final. Por tanto, el lector de este pasaje del evangelio debe «interpretar» el sentido literal del texto para no verse atrapado por la espectacularidad de las imágenes que propone.  El segundo aspecto, el pragmático, nos insta a vivir de forma distinta: si creemos en Jesús como Señor, no podemos vivir como los que no creen en nada o no esperan en nada. La fe en Dios y el discipulado de Jesús se viven en el día a día con un sentido de las cosas y unos criterios éticos que se trasparentan en la vida ordinaria. El tercero, el teológico, incluye el anuncio de una figura mesiánica: el Hijo del Hombre.  En la tradición y en la revelación bíblica, Dios mismo se hace presente en la historia por medio de su Ungido, de su mesías.  La figura del «Hijo del hombre» pertenece a la tradición apocalíptica (Daniel), y ahora es rescatada por los evangelistas para anunciar al Mesías que Dios envía para salvar.  
Meditación

Lo nuevo se hace viejo   Llegamos a este tiempo nuevo cargados   ya de cosas viejas: loterías, rifas, felicitaciones de lista, aguinaldos de   compra de favores comerciales, regalos   de cosas innecesarias; y con poco   tiempo de acercarnos a personas conocidas   que tienen que afrontar situaciones   imprevistas provocadas por la pérdida   de salud, de trabajo o de pareja.   Tenemos miedo a implicarnos por si   ello nos saca de nuestra comodidad.   

Pablo nos lo recuerda en su carta a los   Tesalonicenses: «que el Señor os haga   progresar y sobreabundar en el amor   de unos con otros, y en el amor para   con todos». Así ha de ser la relación   entre los hermanos y hermanas de la   comunidad cristiana; y así lo debemos   mostrar en nuestro aprox(j)imarnos a   las personas que han sido asaltadas en   su dignidad por el sistema sin dios que   nos circunda.   Lo que no envejece   Las personas que han encontrado el verdadero   sentido de sus vidas, que son lo   que dicen y lo comparten con las que todavía   no son porque no lo han descubierto   o porque les ha sido arrebatado; esas son las personas que no envejecen.   Pasan los años por ellas, pero cada día   se muestran más cercanas a la fuente de   la vida que no se termina.   Este es el tiempo nuevo del Reino que   nos anuncia Isaías, que prepara Juan   Bautista, que acoge María de Nazaret en   lo profundo de su ser y que se nos ofrece   a sus seguidoras y seguidores para que   lo recibamos a Él y nos pongamos a caminar   detrás de Él.   
Oración

Dios, Padre nuestro, al comenzar con alegría el tiempo del Adviento, despiértanos y haznos vigías de la llegada de Cristo para que podamos descubrirlo allí donde Él se hace presente hoy y todos los días de nuestra vida.
Contemplación

Lee y repite con frecuencia:

“levantaos, alzad la cabeza; se acerca vuestra liberación”
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